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PREAMBULO  AL  EJERCICIO 


y  lo  que  se  ha  de  hacer  en  él. 


Cinco  mil  doscientos  años  contaba 
ya  el  mundo  y  aun  no  había  pasado< 
aquella  larga  y  dilatada  noche,  en  que 
lloraron  los  siglos  las  desgracias  de 
una  desobediencia,  escuchándose  sólo  en 
su  silenciosa  lentitud  los  suspiros  de  los 
Profetas  y  Patriarcas,  por  aquella  de- 
seada luz,  que  había  de  poner  término 
a  todas  las  sombras  que  figuraban. 
¿Cuándo,  preguntaban  ansiosos,  cuán- 
do ¡oh  custodio  sagrado  de  Israel! 
reinará  este  suspirado  día?  ¡En  qué 
estado  está  la  noche !  ¿  Gustos  quid  de 
nocte  f  Así  clamaban  los  antiguos  Pa- 
dres. Cuando  veis  aquí  ¡qué  dicha! 
que  alboreó  la  deseada  Aurora  en  la 
Concepción  de  aquella  alba  risueña,, 
alegre  precursora  del  día  claro  de  la 
gracia,  que  venía  a  dar  luz  inmortal 
del  Verbo,  para  alumbrar  a  los  que 
yacían  sentados  en  la  sombra  de  la 
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muerte.  Aquí,  alma  deliciosamente 
náufraga  en  la  alta  mar  de  tantas  luces,, 
quédate  sola  en  el  espacioso  estrecho' 
de  la  admiración,  pues  gozas  en  un  pun- 
to lo  que  tantos  siglos  desearon  y  no» 
vieron,  pues  tienes  en  un  instante,  lo 
que  será  asunto  de  una  eternidad. 
Exclama,  pues,  agradecida :  ¡  Oh  Auro- 
ra de  la  gracia!  ¡Oh  Alba  del  mejor 
día!  ¡Oh  María!  si  lograra  ¡oh  Seño- 
ra !  mi  amor  poner  en  cada  respiración, 
las  alabanzas  todas  que  os  dan  los  An- 
geles, aun  quedara  inquieta  mi  grati- 
tud e  insaciable  el  alborozo  al  contem- 
plar que: 

Para  dar  luz  inmortal, 
Siendo  Vos  Alba  del  día, 

Sois  concebida  María, 
Sin  pecado  original. 

A  fuer,  pues,  de  agradecida,  puedes 
alma,  celebrar  la  Concepción  de  esta 
gran  Señora,  a  imitación  de  los  Ange- 
les, pues  eres  tanto  más  interesada, 
cuando  son  mayores  tus  necesidades. 
Duplique  motivos  a  tu  devoción  este-, 
prodigioso  caso: 


Purísima  Concepción 


5 


Cuenta  Fray  Bernardino  de  Bustos 
que  una  Religiosa  muy  devota  de  la 
Concepción  de  nuestra  Señora,  fue 
arrebatada  en  un  éxtasis  en  que  vió  un 
ameno  y  deleitable  lugar  y  allí  al  dul- 
císimo Jesús,  que  derramando  gracias 
por  el  rostro  y  consuelo  por  sus  pala- 
bras, la  dijo:  has  de  saber,  bija,  que 
después  que  los  Angeles  malos  cayeron 
del  Cielo  liabiendo  conocido  los  Angeles 
buenos,  que  desde  la  eternidad  en  la 
mente  divina  fue  mi  Santísima  Madre 
preservada  de  la  culpa  original,  comen- 
zaron a  celebrar  y  celebran  cada  año 
su  Concepción.  Y  prosiguió  su  Majes- 
tad diciendo :  Et  qui  devote  celébrabe- 
rit  Jioc  festum,  remisionem  consequetur 
omnium  pecatorum  et  vita  mterna  fina- 
liter  fruetur.  Y  aquel  que  con  devoción 
celebre  esta  fiesta,  yo  le  prometo  que 
conseguirá  en  esta  vida,  remisión  de  to- 
dos sus  pecados,  (arrepentido  de  ellos) 
y  en  la  otra  vida  eterna.  |  Quién  con 
esto  no  deseara  la  pureza  de  los  Ange- 
les para  celebrar  tan  gran  misterio*? 
Celebremos,  pues,  todos  acá  con  el  amor 
y  devoción  posibles,  lo  que  los  Angeles 
t?on  tanto  empeño  celebran  en  el  Cielo. 
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Lo  primero,  preparándose  cada  uno 
con  una  buena  confesión,  para  entrar 
en  gracia  de  Dios  en  estos  nueve  días 
de  ejercicios,  en  los  cuales  comulgará 
los  días  que  su  Confesor  le  mandare. 
Lo  segundo,  teniendo  las  horas  de  ora- 
ción mental  que  su  fervor,  devoción, 
estado  y  ocupaciones  le  dieren  lugar  o 
si  no,  rezará  la  Corona  de  nuestra 
Señora.  Lo  tercero,  pedirá  cada  día  a 
nuestra  Señora  le  alcance  de  su  San- 
tísimo Hijo  un  rasgo  de  aquel  conoci- 
miento que  dice  la  venerable  Madre 
María  de  Jesús  de  Agreda,  que  tuvo  en 
el  instante  de  su  Concepción.  Cuando 
entre  los  admirables  conocimientos  que 
Dios  la  comunicó,  conoció  la  oposición 
del  pecado  con  el  Sumo  Bien,  le  causó 
tal  dolor  que  lloró  amargamente  por  los 
pecados  e  hizo  especial  oración  por  los 
pecadores.  Lo  cuarto,  rezará  las  veces 
que  pudiere  entre  días  las  tres  Avema- 
rias, que  la  misma  Virgen  reveló  al 
venerable  Fray  Antonio  Linaz,  Misio- 
nero apostólico,  a  quien  dijo  que  le  eran 
tan  agradables,  que  por  ellas  hacía  gran- 
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des  beneficios  a  los  que  las  rezaren  con 
devoción  y  son  como  sigue : 

Primera. — Dios  te  salve  María,  Hija 
de  Dios  Padre.  Dios  te  salve  María,  etc- 

Segunda. — Dios  te  salve  María,  Ma- 
dre de  Dios  Hijo.  Dios  te  salve  Ma- 
ría, etc. 

Tercera. — Dios  te  salve  María,  Espo- 
sa del  Espíritu  Santo.  Dios  te  salve 
María,  etc. 

yf. — Gloria  Patri,  etc. 
If. — Sicut  erat,  etc. 

Dios  te  salve  María,  Templo  de  la 
Santísima  Trinidad:  Dios  te  salve, 
María  Santísima,  concebida  sin  pecada 
original;  y  añade:  Dios  te  salve,  San- 
tísimo José. 

Lo  quinto,  tomar  de  memoria  la  Jacu- 
latoria de  cada  día,  para  repetirla  mu- 
chas veces.  Lo  sexto,  proponer  hacer 
aquel  día,  por  amor  de  la  Santísima 
Virgen,  alguna  buena  obra,  sea  la  que 
fuere,  como  guardar  silencio,  ayunar,, 
dar  limosna,  hacer  algún  acto  de  humil- 
dad, rezar,  o  privarse  de  algún  apetito,, 
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•aunque  no  sea  más  que  dejar  un  bocado 
del  plato  que  más  le  gustare  y  otras. 

Hecha  Ja  señal  de  la  Cruz  y  el  acto 
de  contrición,  se  dirá  todos  los  días  al 
principio  de  la  Novena,  la  siguiente 

ORACION 

¡  Oh  Reina  purísima  de  los  Angeles  y 
•de  los  hombres !  Mil  gracias  y  alaban- 
zas os  doy,  porque  a  la  puerta  de  la  vida 
hallásteis  la  dracma  preciosa  que  per- 
dimos todos  en  nuestro  primer  princi- 
pio, hallando  a  la  gracia  que  os  salió 
al  encuentro  y  a  la  Divinidad  que  os 
esperaba  en  los  umbrales  de  la  natura- 
leza, recibiendo  vuestras  potencias  en  el 
primer  instante  de  su  ser  al  nobilísimo 
objeto  que  las  estrenó,  porque  se  cria- 
ban sólo  para  él.  Ruégoos,  purísima 
Señora,  que  pues  no  hubo  en  vuestra 
Concepción  sér  sin  conocer  a  Dios,  ni 
conocimiento  sin  amor,  ni  amor  sin 
mericimiento,  hagáis  que  yo  conozca  a 
mi  buen  Padre  Dios,  para  que  cono- 
ciéndole le  ame,  amándole  le  posea  y 
poseyéndole  le  goce  por  toda  la  eter- 
nidad.— Amén. 
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DIA  PRIMERO 

CANCIÓN 

Eva  sois,  pero  trocada, 
En  Ave,  de  gracia  llena, 
Sin  la  culpa  y  sin  la  pena, 
Porque  sois  inmaculada, 
Si  lo  dice  la  embajada, 
Del  ministro  celestial. 

Sois  concedida  María, 
Sin  pecado  original. 

CONSIDERACION 

Considera,  alma,  los  males  que  causó 
el  pecado  de  nuestra  madre  Eva  y  los 
bienes  que  ha  producido  la  Inmaculada 
Concepción  de  nuestra  buena  Madre  la 
Santísima  Virgen  María.  Eva  por  su 
<3ulpa  cayó  del  trono  de  la  gracia,  se 
hizo  esclava  del  demonio,  perdió  su  so- 
beranía y  quedó  sometida  al  imperio  del 
hombre,  a  los  dolores  y  a  la  muerte. 
María,  por  su  Concepción  Inmaculada, 
recobró  el  trono  perdido,  quebrantó  la 
cabeza  del  infernal  enemigo  y  después 
de  Dios,  Ella  es  la  augusta  soberana 
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de  los  cielos  y  de  la  tierra;  bajo  cuya 
imperio  se  glorían  los  ángeles,  se  rego- 
cijan los  hombres  y  tiemblan  los  demo- 
nios. Eva,  por  su  pecado,  cerró  las 
puertas  del  Cielo  a  todo  el  linaje  huma- 
no, corrompió  nuestra  naturaleza  y  por 
su  culpa  todos  nacemos  hijos  de  ira  y 
de  maldición.  La  Inmaculada  María 
es  la  puerta  de  la  gloria  por  donde  el 
Hijo  de  Dios  vino  a  la  tierra  y  por 
donde  los  hombres  pasamos  para  subir 
al  Cielo.  Ella  es  el  instrumento  glorioso 
de  la  regeneración  de  nuestra  natura- 
leza y  la  mediadora  poderosa  que  nos 
volvió  la  dicha  de  ser  hijos  de  Dios  y 
herederos  de  su  gloria.  Eva  es  la  madre 
del  hombre  pecador :  María  es  la  Madre 
del  Dios  redentor  y  de  todos  los  redi- 
midos de  la  esclavitud  del  demonio  y  del 
pecado.  De  esta  manera  se  notan  encon- 
tradas la  madre  de  la  culpa  y  la  Madre 
de  la  divina  gracia,  no  solamente  en 
sus  operaciones,  sino  hasta  en  las  letras 
del  nombre  de  Eva,  traspuesto  por  el 
Angel  cuando  la  dijo:  Ave,  que  fue  la 
primera  palabra  con  que  empezó  su 
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embajada,  saludándola  llena  de  gracia. 
Así  lo  advierte  la  Iglesia  en  las  alaban- 
zas y  ruegos  con  que  le  dicen  a  la  San- 
tísima Virgen:  que  recibiendo  el  Ave 
de  boca  de  Gabriel,  nos  asegura  en  la 
paz,  mudando  el  nombre  de  Eva. 

Saca  de  aquí,  alma,  una  firme  resolu- 
ción de  aborrecer  siempre  la  culpa,  que 
es  el  origen  de  todos  los  males  y  de 
amar  siempre  la  gracia,  vivir  en  ella, 
que  es  el  medio  seguro  para  conseguir 
los  verdaderos  bienes.  Ruégale  a  María 
Santísima  que  te  alcance  esta  dicha,  por 
su  Inmaculada  Concepción  y  procura 
honrar  y  alabar  dignamente  ese  dulce 
misterio  con  un  filial  y  encendido  amor, 
para  preservarte  de  la  muerte  de  la 
culpa  y  perseverar  hasta  el  fin  en  la 
vida  de  la  gracia. 

Aquí  se  hace  la  petición.  Luego  se 
dirán  todos  los  días  las  tres  Avemarias 
de  Santa  Gertrudis:  se  leerá  después  la 
oración  que  va  puesta  al  fin  de  la  consi- 
deración respectiva  y  se  terminará  con 
la  oración  y  alabado  que  se  hallan  pues- 
tos al  fin  de  esta  Novena. 
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Las  tres  Avemarias  de  Santa 
Gertrudis. 


Dios  te  salve,  María,  Hija  de  Dios 
Padre. 

¡Oh  Señora  mía,  Santa  María!  Así 
como  Dios  Padre  por  su  omnipotencia, 
te  hizo  potentísima;  así  yo  te  suplico 
me  asistas  en  la  hora  de  mi  muerte, 
expeliendo  y  quitando  todo  lo  que  fue- 
re contrario. 

Dios  te  salve,  María,  Madre  de  Dios 
Rijo. 

¡  Oh  Señora  mía,  Santa  María !  Así 
como  tu  Hijo  santísimo,  se  dignó 
darte  tanta  claridad  y  conocimiento,  de 
suerte  que  alumbras  a  todo  el  Cielo  con 
tus  luces;  así  yo  te  suplico  que  en  la 
hora  de  mi  muerte  me  alumbres  e  ilus- 
tres mi  alma  con  el  verdadero  conoci- 
miento de  la  fe,  corroborándola,  de 
suerte  que  no  la  manche  alguna  igno- 
rancia o  error. 
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Dios  te  salve,  María,  Esposa  del  Es- 
píritu Santo. 

i  Oh  Señora  mía,  Santa  María !  Así 
como  el  Espíritu  Santo  te  infundió- 
totalmente  su  amor  ;  así  yo  te  suplico, 
te  dignes  darme  en  la  hora  de  mi  muer- 
te, la  dulcedumbre  del  amor  divino,  con 
el  cual  toda  cosa  amarga  me  sea  suaví- 
sima.— Amén. 

¡Oh  Jesús,  Esposo  purísimo  de  las 
Vírgenes,  dueño  amorosísimo  de  mi 
alma!  Por  el  amor  de  la  Reina  de 
las  Vírgenes  María  Santísima,  Aurora 
hermosa  que  puso  término  a  nuestra 
desgracia  y  dió  principio  a  nuestro  re- 
medio en  las  luces  primeras  de  su  sér 
inmaculado,  os  suplico  se  ahuyenten  de 
mi  alma  las  tinieblas  de  la  culpa  y 
reinen  sólo  en  ella  las  luces  de  la  gra- 
cia, para  ser  esposa  y  digna  morada 
vuestra. — Amén. 

La  Jaculatoria  de  este  día  será,  Ave- 
maria, gratia  plena,  que  es  la  más  agra- 
dable a  nuestra  Señora,  pues  deseando 
Santa  Matilde  hallar  una  especialísima 
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oración,  con  qué  saludar  a  María  San- 
tísima, la  dijo  la  misma  Virgen:  "No 
has  de  hallar  otra  más  misteriosa,  ni 
más  agradable  que  el  Avemaria,  gratia 
plena,  pues  la  hizo  y  con  ella  me  salu- 
dó toda  la  Santísima  Trinidad. ' '  Y  nos 
dice  San  Bernardino  de  Sena,  que  si 
mil  veces  la  saludamos  acá  con  el  Ave- 
maria, otras  tantas  nos  resaluda  la  mis- 
ma Señora  desde  la  gloria,  al  modo  que 
acá  nos  resaludamos. 

Se  termina  con  la  oración  y  alabado 
que  se  hallan  al  fin  de  la  Novena. 


DIA  SEGUNDO 

CANCIÓN 

Ester  que  tocáis  primero 
En  el  cetro  de  la  Cruz 
Que  ya  para  darnos  luz 
Ofrece  al  divino  Asuero, 
Porque  nos  comprenda  el  fuero 
De  la  Provisión  Real 

Sois  concebida  María,  etc. 
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CONSIDERACION 

Considera,  alma,  a  María  Santísima, 
preservada  de  la  ley  universal  del  peca- 
do original  como  lo  fue  la  Reina  Ester, 
de  la  ley  común  que  imponía  pena  de 
muerte  en  el  reino  de  Persia  a  todos 
los  que  se  presentaban  delante  del  tro- 
no del  Rey  sin  haber  sido  llamados. 
La  hermosa  Reina  Ester  se  presentó  y 
el  Rey  Asuero  la  dijo:  No  temas,  no 
morirás  porque  esta  ley  no  ha  sido  esta- 
blecida para  Ti,  sino  para  todos  los 
demás  y  tocándola  con  el  cetro  de  oro, 
le  dió  la  señal  de  vida  y  libertad.  Así 
sucedió  con  la  Inmaculada  María  que 
presentada  delante  de  Dios,  fue  preser- 
vada por  este  divino  Asuero  de  la  ley 
común  del  pecado,  en  el  primer  instante 
de  su  gloriosa  Concepción,  en  virtud  de 
los  méritos  previstos  de  Jesucristo  Cru- 
cificado, que  están  simbolizados  en  el 
cetro  de  la  Cruz. 

Saca  de  aquí,  alma,  un  grande  amor 
y  reconocimiento  a  la  Cruz  y  Pasión 
de  nuestro  adorable  Redentor,  pues  fue 
tan  copiosa  y  eficaz  la  obra  de  la  reden- 
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ción  consumada  por  Jesucristo,  que  sólo 
por  haber  sido  prevista,  fue  bastante 
para  preservar  a  su  Santísima  Madre 
de  la  muerte  del  pecado  original ;  sien- 
do Ella  la  que  en  la  mente  divina  tuvo 
la  dicha  de  participar  de  los  méritos 
de  su  Hijo,  tocando  de  esta  manera  el 
cetro  de  la  Cruz,  que  es  el  de  nuestra 
salvación. 

La  petición  y  las  tres  Avemarias. 

ORACION 

¡  Oh  Divino  Asuero,  Jesús  y  Rey  om- 
nipotente !  Por  el  amor  con  que  librás- 
teis  de  las  leyes  comunes  de  la  natu- 
raleza a  vuestra  querida  Ester,  María 
Santísima,  os  suplico,  que  pues  traigo 
arrastrando  la  soga  de  mis  delitos,  por 
lo  cual  me  comprenden  todas  las  leyes, 
me  deis  lágrimas  de  verdadera  contri- 
ción, con  que  rompa  las  duras  prisiones 
de  la  culpa  y  goce  por  los  méritos  de 
mi  Señora  la  siempre  Virgen  María,  de 
la  libertad  de  hijo  vuestro. — Amén. 

La  Jaculatoria  de  este  día  será  :  Ea, 
pues,  Señora,  vuelve  a  nosotros  esos  tus 
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ojos  misericordiosos.  Dígase  con  fer- 
vor y  se  alcanzará  la  misericordia  de 
Dios,  pues  diciéndola  Santa  Gertrudis, 
vio  a  María  Santísima,  que  inclinaba 
al  Niño  Jesús  hacia  los  hombres  y  la 
dijo :  Estos  son  los  ojos  que  yo  inclino 
.a  los  que  me  invocan,  para  que  ellos 
alcancen  frutos  de  salud  y  vida  eterna. 


DIA  TERCERO 

CANCIÓN 

Como  la  culpa  traidora 
Al  sol  no  pudo  mirar; 
Tampoco  pudo  aguardar, 
Que  amaneciese  la  aurora : 
Pues  huye  de  Vos,  Señora, 
Ese  nocturno  animal, 

Sois  concebida  María,  etc. 

CONSIDERACION 

Considera,  alma,  la  declarada  oposi- 
ción que  tiene  la  luz  con  el  pecado, 
pues  siendo  las  tinieblas  el  patrimonio 
¿e  la  culpa  y  no  pudiendo  ésta  ver  al 
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Sol,  que  es  Cristo,  tampoco  tiene  ojos 
para  ver  a  la  Aurora,  que  es  Maríay 
pues  gime  oprimida  debajo  del  Cielo- 
de  sus  plantas,  sin  poder  levantar  la 
cabeza  desde  que  esta  invicta  Judit  se  la 
quebrantó  al  primer  crepúsculo  de  su 
ser  inmaculado,  quedando  más  quebran- 
tada al  golpe  de  tanta  luz,  que  como 
quedó  el  ídolo  Dragón  a  la  presencia 
del  Arca,  cuando  lo  dejó  dos  veces  ina- 
nimado tronco,  sólo  porque  era  el  Arca 
misteriosa  sombra  de  la  que  es  esfera 
de  todas  las  luces. 

Saca  de  aquí,  alma,  un  gozo  excesiva 
de  los  triunfos  de  María  Santísima  y 
un  horror  grande  a  la  culpa,  para  no 
ser  comprendida  en  sus  tinieblas. 

La  petición  y  las  tres  Avemarias. 
OEACIOX 

¡Jesús  soberano  y  divino  Autor  de 
la  gracia!  que  quisisteis  que  no  sola 
huyera  del  Sol  de  vuestra  justicia  la 
culpa,  sino  que  también  ordenásteis  que 
huyera  de  la  Aurora  querida  de  vues- 
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tra  gracia.  Yo  os  suplico  humildemen- 
te, me  libréis  de  la  furia  de  este  Dra- 
gón, que  busca  cómo  tragarme.  Vál- 
game, Señor,  el  sagrado  nombre  de 
María  Santísima,  para  no  ser  despojo 
de  su  crueldad,  sino  triunfo  de  la  pode- 
rosísima protección  de  María. — Amén. 

La  Jaculatoria  de  este  día  será: 
Maler  admirabilis,  Ora  pro  nobis.  Títu- 
lo que  reveló  la  Santísima  Virgen  serle 
muy  agradable,  como  refiere  el  Padre 
Ayosa,  por  comprenderse  en  él  todas 
sus  maravillas. 


DIA  CUARTO 

CANCIÓN 

Con  armónica  unión 
Se  ajusta  el  divino  acento 
En  Vos,  sonoro  instrumento 
De  toda  la  redención. 
Por  templar  con  proporción 
La  música  más  cabal ; 

Sois  concedida  María,  etc. 
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CONSIDERACION 

Considera,  alma,  esta  prodigiosa  má- 
quina del  Universo  en  su  creación,  con 
el  hermoso  adorno  de  sus  elementos,  con 
la  agradable  consonancia  de  sus  mix- 
tos y  armoniosa  diversidad  de  sus  es- 
pecies ;  todo  esto  no  era  otra  cosa  (dice 
San  Agustín)  que  una  acertada  músi- 
ca, un  ajustado  metro,  y  apacible  con- 
cento, que  daba  bien  a  conocer  a  su 
divino  compositor ;  pero  ¡  qué  desgracia 
la  del  género  humano!  Nuestros  pri- 
meros padres  desobedientes  a  la  voz 
de  Dios  que  dirigía  el  concierto  de  este 
mundo,  escucharon  el  ronco  silbido  de 
la  serpiente  y  le  sirvieron  de  instru- 
mento para  introducir  la  confusión  y 
perder  la  armonía  que  reinaba  entre  la 
gracia  y  la  naturaleza.  Dios  quiso 
restablecer  aquella  armónica  unión 
haciendo  que  su  divino  acento  que  es 
el  Verbo  eterno,  se  uniese  a  la  natura- 
leza humana.    Y  para  que  esto  fuese 
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de  manera  más  digna  de  su  soberana 
Majestad,  dispuso  que  su  Hijo  tuviese 
por  Madre  a  una  Virgen  singular,  que 
es  la  Inmaculada  María,  concebida 
entre  los  resplandores  de  la  gracia^ 
para  que  Ella  fuese  el  instrumento 
sonoro  de  nuestra  redención,  ajustán- 
dose en  su  purísimo  vientre  la  unión 
de  las  dos  naturalezas  divina  y  huma- 
na que  es  la  música  más  cabal. 

Contempla  este  beneficio  y  saca  de 
aquí  una  generosa  resolución  de  tem- 
plar de  hoy  en  adelante  tus  destempla- 
das operaciones,  tirando  la  cuerda  de 
la  penitencia,  que  es  la  música  más 
grata  a  los  oídos  de  Dios,  pues  el  hom- 
bre penitente  (dice  el  Apóstol  de  Valen- 
cia y  Angel  del  Apocalipsis,  San  Vicen- 
te Ferrer)  le  hace  música  a  Dios,  con 
potencias  y  sentidos. 


La  petición  y  las  tres  Avemarias. 
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ORACION 

¡Oh  altísimo  e  incomprensible  Dios, 
Rey  y  Señor  mío!  digno  sois  de  toda 
gloria  y  alabanza,  por  haber  escogido 
a  María  Santísima  por  instrumento,  en 
que  se  templasen  vuestras  justísimas 
iras,  que  nuestros  desconciertos  mere- 
cían; suplicóte  humildemente,  por  este 
sonoro  instrumento,  templéis  de  tal 
manera  mis  potencias  y  sentidos,  que 
merezca  ser  proporcionado  y  perfecto 
instrumento  de  vuestras  alabanzas.  — 
Amén. 

La  Jaculatoria  de  este  día  será  la  que 
refiere  el  Padre  Angel  Grave,  que  hacía 
un  devoto  sacerdote,  a  quien  la  Santísi- 
ma Virgen  María,  Señora  nuestra,  con- 
soló a  la  hora  de  la  muerte,  en  premio 
de  su  devoción,  la  cual  era  decir  con 
indecible  afecto :  Gózate,  María,  porque 
recibiste  gozo  del  Angel  y  diste  a  la  luz 
del  mundo  al  Hijo  de  Dios ....  Gózate, 
María,  porque  eres  Virgen  y  Madre  de 
Dios.  Gózate,  María,  porque  toda  cria- 
tura en  el  Cielo  y  en  la  tierra  te  alaba. 
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DIA  QUINTO 

CANCIÓN 

De  la  harina  sois  la  flor 
Para  el  Pan  Sacramentado 
Que  nunca  tuvo  salvado 
La  masa  del  Salvador: 
Si  para  formarse  amor, 
La  previno  candial, 

Sois  concedida  María,  etc. 
CONSIDERACION 

Considera,  alma,  corrompida  toda  la 
masa  de  la  naturaleza,  con  el  agrio  fer- 
mento de  una  desobediencia,  para  cuyo 
reparo,  próvida  la  misericordia,  por  los 
mismos  pasos  que  se  introdujo  el  daño, 
abrió  camino  al  remedio,  pues  si  el 
bocado  de  una  manzana  fue  epílogo  de 
la  muerte,  el  bocado  del  Santísimo  Sa- 
cramento es  cifra  de  la  vida. 

Pero  como  no  podía  sazonarse  este 
bocado,  con  la  corrompida  masa  de  la 
culpa,  se  formó  de  María  Cándida  flor 
de  la  harina,  el  Pan  de  flores  del  San- 
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tísimo  Sacramento;  y  para  que  fuese 
candial,  previno  el  divino  Amor  la  masa 
de  que  había  de  ser  formado  con  las 
luces  todas  de  la  gracia. 

Aquí,  alma,  cada  aliento  de  tu  vida 
sea  un  agradecimiento  de  tu  remedio 
a  María  Santísima,  pues  logras  por 
ella  todo  un  Dios  en  un  bocado:  dale 
mil  gracias  porque  de  su  virgínea  masa 
se  formó  el  trigo  de  los  escogidos  y  el 
vino  que  engendra  vírgenes.  Y  saca  de 
aquí  con  qué  pureza  de  alma  y  cuerpo 
debes  llegar  a  recibir  este  venerabilísi- 
mo Sacramento. 

La  petición  y  las  tres  Avemarias. 
OEACION 

;  Oh  Dios  del  Amor,  mi  Jesús  Sacra- 
mentado, tierno  amante  de  la  pureza! 
Yo  os  suplico  de  lo  íntimo  de  mi  alma, 
que  por  los  méritos  de  mi  Señora  la 
siempre  Virgen  María,  quien  suminis- 
tró la  más  pura  materia  para  el  Sacra- 
mento de  vuestro  amor,  me  purifiquéis 
de  tal  manera,  que  pueda  llegar  digna- 
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mente  a  recibiros  en  este  Santísimo  Sa- 
cramento y  consiga  con  vuestra  gracia 
sus  admirables  efectos. — Amén. 

La  Jaculatoria  será  la  que  el  Padre 
Eusebio  refiere  diciendo :  que  al  saludar 
a  la  Santísima  Virgen  con  ella,  Adán 
de  San  Víctor  mereció  ser  saludado  de 
la  misma  Señora  en  testimonio  de  que 
era  muy  de  su  agrado;  y  es:  Dios  te 
salve,  Madre  de  Piedad,  Triclinio  de  la 
Santísima,  Trinidad. 


DIA  SEXTO 

CANCIÓN 

En  gracia  el  eterno  Dueño 
Creó  los  ángeles  bellos : 
En  Vos  que  sois  Reina  de  ellos 
No  dejaría  el  empeño, 
Siendo  para  el  desempeño, 
La  prenda  más  principal: 

Sois  concebida  María,  etc. 
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CONSIDERACION 

"Considera,  alma,  al  Creador  de  todas 
las  cosas,  complaciéndose  en  cada  una 
de  sus  obras,  por  la  especial  relación 
que  tenían  con  María  Santísima:  si 
creaba  el  Empíreo  y  la  Tierra,  compla- 
cíase en  aquél,  porque  había  de  ser  al- 
cázar de  su  grandeza  y  en  ésta  porque 
Ihabía  de  ser  hospicio  de  tan  peregrina 
hermosura.  Si  creaba  las  dos  natura- 
lezas, angélica  y  humana,  deleitábase, 
porque  habían  de  ser  los  nombres,  pia- 
doso término  de  su  clemencia  y  los  An- 
geles habían  de  ser  prontos  ministros 
de  su  servicio.  Pondera,  pues,  que  si 
sólo  porque  los  Angeles  habían  de  ser 
esclavos,  los  creó  con  tanta  gracia,  que 
deslumhrado  Luzbel,  Narciso  de  sí  mis- 
mo, se  desvaneció,  g  en  cuánta  gracia 
crearía  a  la  que  es  Reina  de  ellos  i  Aquí 
se  abisma  el  entendimiento  más  querú- 
bico, pues  sólo  la  divina  Omnipotencia 
{dice  el  Doctor  eximio),  puede  ser  me- 
sura de  tanta  gracia. 

Saca  de  aquí,  alma,  un  aprecio  gran- 
de de  la  gracia  como  la  apreció  esta 
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gran  Señora,  pues  desde  el  instante  de 
su  ser  no  perdió  momento  en  que  no  la 
adelantara  con  excelentísimos  actos  de 
virtud  y  perfección. 

La  petición  y  las  tres  Avemarias. 

ORACION 

¡  Olí  Verbo  Divino  y  Sabiduría  infi- 
nita !  que  creásteis  a  los  Angeles  en  gra- 
cia, para  que  fuesen  dignos  ministros 
de  vuestra  grandeza  y  siervos  de  vues- 
tra querida  Madre  y  Reina  nuestra :  yo 
os  suplico  humildemente  me  deis  gracia 
para  que  viviendo  en  la  tierra  como 
ángel  en  el  Cielo  merezca  ser  como  lo 
deseo,  digno  esclavo  de  María  Santísi- 
ma, mi  amada  Señora. — Amén. 

La  Jaculatoria  de  este  día  será  la  que 
refiere  Fray  Bernardino  de  Bustos,  que 
dijeron  los  tres  mil  querubines  que  asis- 
tieron a  la  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora, la  cual  la  misma  Santísima  Seño- 
ra reveló  a  una  religiosa :  Mater  Domini 
est  Maria,  et  Tabernácidum  Trinitatis; 
María,  es  Madre  del  Señor  y  Taber- 
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nacido  de  la  Santísima  Trinidad.  Ben- 
dito sea  quien  tal  dignidad  le  dió.  — 
Amén. 

DIA  SEPTIMO 

CANCIÓN 

Dice  que  sois  toda  hermosa, 
En  sus  cantares  un  Dios, 
No  hallando  mácula  en  Vos 
Para  ser  su  amada  Esposa: 
A  canción  tan  misteriosa 
Repitan  con  gozo  igual: 

Sois  concebida  María,  etc. 

CONSIDERACION 

Considera,  alma,  aquel  Artífice  Sobe- 
rano, empeñado  desde  su  eternidad  en 
dar  a  luz  una  obra  cuya  soberana  idea 
fue  deliciosa  diversión  de  la  eterna 
Sabiduría,  pues  se  le  reveló  a  Santa 
Brígida,  que  la  Concepción  de  María 
Santísima  fue  eterna  complacencia  del 
Soberano  Autor,  que  la  formó  para 
Madre  del  mejor  Hijo  y  por  eso  la  me- 
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jor  de  todas  las  criaturas,  concurriendo 
el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo 
a  esmeros  de  la  Sabiduría  y  dispen- 
dios del  amor,  a  dibujar  en  el  lienzo 
de  la  naturaleza  una  imagen  que  fuese 
glorioso  desempeño  de  todas  sus  obras, 
no  quedándole  al  Padre  que  hacer,  ni 
al  Hijo  que  idear,  ni  al  Espíritu  San- 
to que  decir,  sino  toda  hermosa  y  sin 
mácula;  rotulado,  por  último  en  las  dos 
columnas  de  la  naturaleza  y  de  la  gra- 
cia el  Non  Plus  de  sus  esmeros. 

Saca  de  aquí,  alma,  hacer  esclavo  tu 
corazón  de  Belleza  tan  singular,  que 
no  teniendo  primera  (como  dice  San 
Bernardo)  es  sin  segunda,  para  que 
con  eso  olvides  los  arteros  bosquejos  de 
las  criaturas,  que  tal  vez  enloquecen  tus 
apocados  deseos. 

La  petición  y  las  tres  Avemarias. 

ORACION 

¡  Oh  Artífice  Soberano  y  Dios  Omni- 
potente !  Por  el  amor  de  aquella  hermo- 
sísima criatura  en  quien  desde  vuestra 
eternidad  os  estáis  complaciendo,  os  su- 
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plico  se  quite  de  mi  alma  la  fealdad  de 
la  culpa  y  sea  restituida  a  la  hermosura 
de  la  gracia,  por  una  verdadera  con- 
fesión con  que  de  hijo  de  ira,  pase  a 
ser  objeto  de  vuestros  agrados. — Amén. 

La  J  a  dilatoria  de  este  día  será  la  que 
Fr.  Jerónimo  Carmelo,  oyó  en  su  éxta- 
sis que  cantaban  los  Angeles  a  María 
Santísima  en  el  Cielo:  Toda  hermosa 
eres  María  y  no  hay  mácula  original 
en  Ti. 


DIA  OCTAVO 

CANCIÓN 

Ya  en  la  Iglesia  Militante 
Es  dogmática  sanción, 
Que  sois  en  la  creación 
Pura,  limpia  y  radiante 
En  aquel  primer  instante, 
Punto  físico  y  real: 


Sois  concedida  María,  etc. 
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CONSIDERACION 

Considera,  alma,  el  júbilo  con  que  los 
bienaventurados,  celebran  en  el  Cielo 
aquel  instante  glorioso  en  que  fue  María 
concebida  sin  la  mancha  del  pecado  y 
que  los  Angeles  en  forma  visible  han 
celebrado  este  misterio,  en  unión  de  los 
hombres,  según  se  refiere  haber  sucedi- 
do una  noche  de  Concepción  en  San 
Francisco  de  Barcelona.  A  este  júbilo 
ha  correspondido  el  empeño  con  que  la 
Iglesia  Militante  solemniza  en  todo  el 
mundo,  con  santa  alegría  y  tierna  devo- 
ción, la  Concepción  Inmaculada  de  la 
Madre  de  Dios ;  y  últimamente  ha  rea- 
lizado las  esperanzas  y  los  deseos,  que 
por  tantos  siglos  se  han  tenido,  de  que 
esta  creencia  piadosa  y  universal  fuese 
elevada  a  la  dignidad  de  los  artículos 
de  nuestra  fe.  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Su  Santidad  Pío  IX,  después  de 
haber  escuchado  el  voto  de  más  de  seis- 
cientos Obispos  y  Arzobispos  del  Orbe 
Católico,  declaró  y  definió  solemnemen- 
te en  su  memorable  Bula,  que  comienza : 
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"ineffabilis  deus"  que  la  doctrina  que 
enseña,  que  la  Beatísima  Virgen  María, 
en  el  primer  instante  de  su  Concepción 
fue,  por  singular  gracia  y  privilegio  de 
Dios  Todopoderoso,  en  vista  de  los  mé- 
ritos de  Jesucristo,  Salvador  del  huma- 
no linaje,  preservada  y  exenta  de  toda 
mancha  de  culpa  original,  ha  sido  reve- 
lada por  Dios  y  por  esto  d\ebe  ser  creída 
firme  y  constantemente  por  todos  los 
fieles. 

Gózate,  alma,  en  el  Señor  y  con  todas 
las  criaturas  de  las  Iglesias  Triunfante 
y  Militante,  por  haberse  cumplido  los 
fervientes  deseos  de  coronar  con  este 
honor  a  nuestra  Madre  Inmaculada  y 
saca  la  resolución  de  honrar  siempre  a 
María  con  tus  pensamientos,  palabras 
y  obras,  hasta  lograr  por  su  intercesión 
cantar  eternamente  la  grandeza  de  este 
festivo  y  tierno  misterio  con  los  coros 
de  los  Angeles  en  el  reino  de  la  gloria. 


La  petición  y  las  tres  Avemarias. 
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ORACION 

;  Oh  Bey  Supremo  del  Universo !  Vos 
habéis  querido  que  en  los  cielos  y  en. 
la  tierra  se  alabe  y  se  venere  este  admi- 
rable misterio  y  nos  habéis  concedido 
el  deseo  de  nuestros  corazones,  hacien- 
do que  nuestra  Madre  la  Iglesia  nos . 
proponga  para  nuestra  creencia  el  mis- 
terio de  la  pureza  original  de  María 
entre  las  verdades  reveladas  por  Vos. 
Haced,  Señor,  que  mi  alma  sepa  reco- 
nocer vuestros  beneficios  y  adorar  vues- 
tros arcanos,  para  que  con  una  fe  viva 
pueda  alabar  y  reverenciar  dignamente 
en  la  tierra,  el  privilegio  singular  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  María,  que 
los  Angeles  y  los  Santos  celebran  en  el 
Cielo. — Amén. 

La  Jaculatoria  será  la  que  aconsejó 
el  Maestro  Avila  a  una  persona  que  se 
hallaba  tentada  contra  la  castidad,  con 
la  cual  sintió  fuerza  contra  sus  tenta- 
ciones y  es  ésta :  Bendita  y  alabada  sea 
la  Purísima  Concepción  de  la  siempre 
Virgen  María,  mi  Señora. — Amén. 
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DIA  NOVENO 

CANCIÓN 

Pues  pudo  elegiros  tal, 
quien  para  Madre  os  quería : 

Sois  concebida  María, 
Sin  pecado  original. 

CONSIDERACION 

Considera,  alma,  con  San  Agustín, 
que  si  el  hombre  antes  de  nacer  tuvie- 
ra elección  sin  duda  escogiera  para 
madre  la  más  perfecta  mujer,  pues  fue- 
ra más  que  insipiencia,  pudiendo  esco- 
ger una  reina,  echar  mano  de  una  es- 
clava. Mira  ahora  a  aquel  Señor  Om- 
nipotente, con  la  masa  de  la  naturaleza 
en  las  manos  determinando  hacerse 
hombre.  ¡  Qué  perfección  no  pondría  en 
la  que  había  de  ser  su  Madre !  Pondera, 
qué  origen  tan  claro  dispondría  para 
concebirse  humano,  quien  tiene  por  real 
principio  el  entendimiento  del  Padre 
que  lo  engendra  divino.  En  este  abis- 
mo se  pierden  las  inteligencias  más 
elevadas. 
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Quédate,  pues  ¡olí  alma!  dulcemente 
perdida  en  este  gracioso  laberinto  del 
Poder,  Saber  y  Querer  de  Dios;  y  lo 
que  los  entendimientos  angélicos  y 
humanos  no  pueden  expresar  en  sus 
conceptos,  explíquelo  con  amorosos 
afectos  tu  devoción,  sacando  por  último 
de  aquí,  una  firme  resolución  de  abra- 
sarte, víctima  amorosa,  en  las  aras  de 
María  Santísima,  ardiendo  toda  tu  vida 
en  amorosos  incendios  y  en  cordiales  y 
enardecidos  deseos  de  servirla  como  es- 
clavo, de  amarla  como  hijo  y  obsequiar- 
la como  devoto,  hasta  ir  a  alabarla  por 
toda  la  eternidad  en  la  patria  celestial. 

La  petición  y  las  tres  Avemarias. 

ORACION 

¡Oh  Dios  infinitamente  Poderoso, 
Amante  y  Sabio!  que  pudiendo  y  sa- 
biendo quisisteis  hacer  en  María  Santí- 
sima ostentación  gloriosa  de  vuestros 
atributos,  haciéndola  tan  hermosa,  for- 
mándola tan  limpia  y  creándola  tan 
perfecta.  Yo  os  suplico,  Señor,  con 
todas  las  fuerzas  de  mi  corazón,  me 
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consuma  en  amor  hacia  María  Santísi- 
ma, mi  Señora,  me  abrase  en  deseos  de 
servirla  y  gaste  toda  mi  vida  en  con- 
templar sus  perfecciones,  hasta  daros 
las  cabales  gracias  de  obra  tan  perfecta, 
en  la  eternidad  de  la  gloria. — Amén. 

La  Jaculatoria  de  este  día  será: 
hazme  digno  de  alabarte  ¡oh  Virgen 
Sagrada!  Dadme  virtud  contra  tus 
enemigos.  Palabras  de  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia,  que  dirigiéndolas  a  una 
Imagen  de  María  Santísima,  nuestra 
Señora,  su  mariano  Doctor  Escoto,  con 
suma  dignación,  aceptando  sus  deseos, 
le  inclinó  la  cabeza  y  le  dió  luz  para 
defender  lo  que  el  nombre  de  Escoto  y 
esta  última  canción  demuestran. 

Cuando  Escoto  en  conferencias 
Defiende  tu  Concepción, 
Fundado  en  buena  razón, 
Con  lugares  y  sentencias; 
Vos  ilustráis  la  verdad 
Con  auxilio  divinal: 


Sois  concebida  María, 
Sin  pecado  original. 
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Para  todos  los  días  antes  del  alabado 

y. — ¡Oh  María  Concebida  sin  pe- 
cado ! 

I£ . — Bogad  por  nosotros  que  recurri- 
mos a  Vos. 

ORACION 

¡Oh  Dios!  infinitamente  santo,  mise- 
ricordioso y  sabio,  que  quisisteis  que 
María  fuese  Inmaculada  para  prepa- 
rar en  su  castísimo  vientre  una  digna 
habitación  a  vuestro  Hijo  Unigénito, 
que  es  el  Salvador  del  mundo,  esplen- 
dor de  vuestra  eterna  gloria  y  viva 
imagen  de  vuestra  sustancia. 

Os  suplicamos,  Señor,  que  así  como 
por  los  méritos  previstos  de  la  muerte 
de  vuestro  amado  Jesús,  preservásteis 
de  toda  mancha  a  su  purísima  Madre: 
así  también  nos  concedáis  por  su  inter- 
cesión, llegar  a  vuestra  divina  presen- 
cia libres  de  todo  pecado,  por  medio  del 
mismo  Jesucristo  Nuestro  Señor,  Hijo 
vuestro,  que  contigo  vive  y  reina  en  uni- 
dad del  Espíritu  Santo,  por  todos  los 
siglos  de  los  siglos. — Amén. 
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ALABADO 

Toda  hermosa  eres,  María, 
Desde  tu  instante  primero. 
Pues  la  mancha  original 
No  tuvo  en  tu  ser  derecho. 

Tú  eres  de  los  pecadores 
La  gloria  y  sumo  contento: 
Tú  eres  de  Israel  la  alegría, 

Y  honra  del  cristiano  pueblo. 

Tú  eres  de  Jerusalén 
La  Abogada,  a  cuyo  esfuerzo 
¡Oh  María!  deben  todas 
Tan  favorables  decretos. 

¡Oh  prudentísima  Virgen 
De  la  castidad  espejo! 
¡Oh  clementísima  Madre! 
Abriga  a  todo  tu  gremio. 

Buega  por  nosotros  pía, 

Y  tu  intercesión  sea  presto, 
Porque  nos  confiera  gracias 
Jesucristo  Señor  nuestro. 
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Por  tu  inmaculado  ser, 
Virgen  y  Madre  del  Verbo, 
Del  enemigo  maligno 
Déjanos,  Señora,  exentos. 


GOZOS 

a  la  Purísima  Concepción  de  María. 

CORO 

Sin  pecado  original 
Fue  ¡oh  Virgen!  tu  Concepción: 
Líbranos  de  todo  mal, 
Consuela  nuestra  aflicción. 

De  nuestra  fe  columna, 
Guía  y  protectora  es 
María,  de  cuyos  pies 
Es  digna  escabel  la  luna. 
Rodeada  de  querubes, 
Corónanla  doce  estrellas 
Y  estampa  sus  puras  huellas 
sobre  vaporosas  nubes. 

Sin  pecado  original,  etc. 
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Vestida  del  mismo  sol 
En  el  trono  del  Eterno, 
Eres  terror  del  infierno, 
'Gloria  del  pueblo  español, 
Cúbrenos  hoy  con  tu  manto, 
.De  Dios  Hijo  Santa  Madre, 
Amor  del  Eterno  Padre 

Y  del  Espíritu  Santo. 

Sin  pecado  original,  etc. 

Esclava  y  mísera  muere 
De  Adán  la  prole  culpada, 
Por  la  serpiente  engañada : 
'  Tu  planta  ¡  oh  Virgen !  la  hier 

Y  lanza  al  profundo  infierno 
A  la  serpiente,  que  impura 
'Osó  atentar  a  la  hechura 
-Más  perfecta  del  Eterno. 

8Sm  pecado  original,  etc. 

La  prole  de  Jacob  llora 
En  esclavitud  impía: 
ISTace  contigo  ¡oh  María! 
.De  su  libertad  la  aurora. 


J0» 
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Contigo  en  el  mundo  brilla 
Su  futura  redención, 
Siendo  ya  en  tu  Concepción 
Pura  de  culpa  y  mancilla. 

Sin  pecado  original,  etc. 

Y  de  Dios  el  ojo  fijo 
En  tu  celestial  belleza 
Te  eligió  por  tu  pureza 
Para  Madre  de  su  Hijo. 
Desde  el  trono  sacrosanto 
Donde  el  Eterno  Dios  mora,. 
Viniste  al  mundo  Señora, 
Para  enjugar  nuestro  llanto.. 

Sin  pecado  original,  etc. 

El  hombre  vio  el  Cielo  abierto,. 
Un  alivio  en  sus  pesares, 
Y  en  los  agitados  mares 
Del  mundo  un  seguro  puerto:. 
En  tu  Santa  Concepción, 
De  Dios  Madre  Omnipotente,. 
Tú  huellas  de  la  serpiente 
La  cerviz  con  tu  talón. 

Sin  pecado  original,  etc. 
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Virgen  pura  y  sin  mancilla, 
Escucha  nuestra  oración 
Por  tu  Santa  Concepción 
En  que  el  poder  de  Dios  brilla, 
Pues  que  sólo  quiso  Dios 
Que  al  ser  todos  los  nacidos 
En  pecado  concebidos, 
Sin  mancha  lo  fueseis  Vos ! 

Sin  pecado  original 
Fue  ¡oh  Virgen!  tu  Concepción: 
Líbranos  de  todo  mal, 
Consuela  nuestra  aflicción. 


Recuerdo  del  25  Aniversario 
De  la  Definición  Dogmática  de  la 
INMACULADA  CONCEPCION 
DE  MARIA 

¡Bendita  Tú,  mil  veces,  Purísima  Princesa! 
¡Paloma  candorosa  del  monte  de  Sión! 
¡Bendita  Tú,  María  portento  de  Belleza! 
¡Bendita  tu  hermosura,  bendita  tu  pureza! 
¡Bendita  seas  mil  veces!    ¡Divina  Concepción! 
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Mil  pueblos,  mil  naciones  de  gozo  entusiasmados 
Bendicen  hoy  tu  nombre,  tu  nombre  divinal: 
Los  ángeles  del  Cielo  se  postran  humillados, 

Y  allá  en  el  mismo  averno  los  pobres  condenados, 
Proclaman  que  eres  pura,  sin  mancha  original. 

Aun  antes  que  el  Eterno  formara  las  estrellas, 
Aun  antes  de  que  creara  la  bella  luz  del  Sol, 
Entonces  ya  ¡María!   purísima  destellas, 
Hermosa  entre  de  hermosas,  la  bella  entre  las  bellas 
Flotando  entre  esas  nubes  que  tiñe  el  arrebol. 

Aun  antes  que  al  abismo  rodaran  los  querubes 
Que  henchidos  de  soberbia  se  alzaran  contra  Vos, 
Aun  antes  y  muy  antes,  magnífica  Tú,  subes, 
Vestida  de  mil  luces,  rodeada  de  mil  nubes 

Y  envuelta  entre  mil  rayos  al  trono  de  tu  Dios! 

Vagaban  todavía,  perdidos  en  la  nada 
Los  mundos  mil  que  ha  creado  la  mano  del  Señor 

Y  estabas  ya  en  la  mente  divina,  retratada, 
Purísima  sin  mancha,  ¡María  Inmaculada! 
Rodeada  de  la  gracia,  vestida  del  amor!  

Aun  antes  que  cruzaran  la  faz  del  firmamento 
Los  globos  que  despiden  la  luz,  la  claridad, 
Aun  antes  que  la  tierra  tuviera  movimiento, 
Aun  antes  que  el  Eterno  pusiera  su  cimiento; 
Ya  estabas  Tú,  ¡María!  rodeada  de  beldad. 
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¡Bendita  seáis  mil  veces!     ¡Purísima  doncella! 
¡Bendita  seáis  por  siempre,  bendita  seáis  doquier! 
¡Blanquísima  azucena,  aurora,  luz,  estrella! 
¡Bendita  Tú,  porque  eres  Criatura  la  más  bella! 
¡Sonrisa  del  Eterno,  Castísima  mujer! 

Escucha  desde  el  Cielo  la  voz;  con  que  te  aclama 
Por  siempre  INMACULADA  la  pobre  humanidad; 
Escucha  con  qué  afecto,  su  Madre  siempre  os  llama, 
Recuerda  que  el  consuelo,  doquier  de  Ti  reclama; 
Recuerda  que  eres  Madre  de  amor,  de  caridad! 

Escucha  ¡oh  Madre  nuestra!  el  eco  entusiasmado, 
El  eco  de  esas  voces,  que  cantan  tu  loor, 
Bendice  a  vuestro  pueblo,  tu  pueblo  tan  amado, 
Bendice  ¡oh  madre!  al  Clero,  bendice  a  su  Prelado, 
Y  acepta  los  obsequios  que  hacemos  por  tu  amor. 

Mirad  ¡oh  Madre  nuestra!  mirad  que  en  este  día, 
Tu  amada  Guatemala  te  ofrece  el  corazón; 
Tomadlo  entre  tus  manos  ¡Dulcísima  María! 
Llevadlo  a  los  espacios  de  eterna  melodía, 
Ponedlo  al  pie  del  trono  del  Dios  de  Redención. 

En  fin,  en  fin,  ¡oh  Madre  siempre  amada! 
Recibe  en  pobre  obsequio  mi  canto  poética!, 
Es  hoy  la  vez  primera,  que  elevo,  consagrada, 
Esa  Hostia  pura,  santa,  esa  Hostia  Inmaculada, 
¡Acéptalo!    ¡Es  recuerdo  de  un  día  sin  igual! 

El  último  de  sus  Hijos, 

Federico  Vírto, 
Presbítero. 


